


[image: Portada del libro «Disney Vaiana 2» de la colección Pequeños Tesoros. En el centro aparece una joven de cabello largo. A su alrededor hay ilustraciones de un cerdo, un gallo, un hombre musculoso, olas, flores, una canoa, aves, familias y motivos marinos.]





 

Índice

Portada

Portadilla

Vaiana 2. Pequeños tesoros Disney

Créditos






[image: Joven de pelo rizado y piel morena sostiene un remo mientras sonríe. A su lado, una niña pequeña con cabello rizado la observa y apoya una mano en el remo.]







Vaiana, la gran navegante, se encontraba en una isla lejana con sus amigos Hei Hei y Púa. Sopló por una caracola en dirección al océano, pero no recibió respuesta. Estaba segura de que había otros pueblos y que, algún día, alguien respondería. 

Entonces, se fijó en que Hei Hei llevaba en la cabeza una pieza de cerámica. 



[image: Joven de cabello rizado sopla una caracola sobre un acantilado al atardecer. A su lado, un cerdo pequeño y un gallo la acompañan en medio de la vegetación.]




[image: Joven de pelo rizado sonríe mientras se balancea con una cuerda sobre el mar junto a un cerdo y un gallo que la observan desde una barca de madera.]



La joven regresó a su isla natal, Motunui, para enseñarle a su pueblo el gran hallazgo que había hecho. Aquella pieza de cerámica demostraba que había más gente en el océano: ¡no estaban solos! 

En Motunui, todo seguía igual: Moni, el cuentacuentos, explicaba historias a los niños de la aldea con sus telas ilustradas, llamadas tapas. 



[image: Hombre corpulento con collar de perlas muestra un cuadro de una embarcación a tres niñas de cabello rizado que lo observan atentamente en un entorno tropical.]



Loto, la constructora de barcas, trabajaba y buscaba ideas para mejorar sus creaciones. 

Y Kele, el agricultor, cuidaba de sus cultivos con esmero mientras refunfuñaba por cualquier cosa. 



[image: Niña de cabello rizado cuelga boca abajo de una cuerda bajo un techo de hojas, sonriendo mientras sostiene una maqueta de barca de vela.]




[image: Mujer mayor de cabello canoso y brazos cruzados observa a una niña de pelo oscuro que trabaja con un palo entre grandes hojas verdes en un jardín tropical.]



Tan pronto como oyeron la voz de Vaiana, los aldeanos se reunieron en la playa para recibirla. Simea, su hermanita, le saltó a los brazos. 

Vaiana le enseñó a su padre, el jefe Tui, la pieza de cerámica que había encontrado, pero su hermana no entendía por qué era tan importante. 



[image: Hombre corpulento con tatuajes y collar de conchas sostiene un recipiente junto a una joven de cabello trenzado que lleva una flor en el pelo. Ambos sonríen en un entorno tropical.]



Vaiana decidió llevar a Simea a la Cueva de los Navegantes, donde le habló de un antiguo jefe, el tautai Vasa, que quería encontrar otros pueblos para conectarlos. Y ella quería hacer lo mismo. 

—Manda a Maui —dijo Simea—. ¡Así te podrás quedar aquí conmigo! 

Vaiana se echó a reír. ¡Hacía años que no veía a Maui! 



[image: Joven de pelo largo y niña pequeña de cabello rizado junto a una barca de madera, iluminadas por antorchas, contemplan dibujos de islas y barcos en la pared.]



Lejos de allí, Maui llamó a la semidiosa Matangui, quien le dijo que el dios Nalo los destruiría tanto a él como a su navegante. 

—Esto no tiene nada que ver con Vaiana —dijo Maui. 



[image: Joven de cabello largo y corona de flores se encuentra de pie mientras la rodean varios murciélagos, bajo una luz suave y un fondo nebuloso.]



—Tú la convertiste en navegante, así que ahora también le incumbe a ella. 

Cuando Maui se abalanzó sobre Matangui, la semidiosa desapareció en medio de un enjambre de murciélagos. 



[image: Hombre corpulento con tatuajes y collar de colmillos extiende el brazo mientras es rodeado por varios murciélagos que vuelan a su alrededor, sobre un fondo azul oscuro.]



Los habitantes de Motunui celebraron el gran descubrimiento de Vaiana. Había un grupo de niños que la admiraban mucho e intentaban vestirse y bailar como ella. Estaban convencidos de que Vaiana encontraría a los pueblos del océano. 



[image: Cuatro niñas de cabello rizado y piel morena, vestidas con faldas y adornos tradicionales, posan juntas sobre un fondo cálido y luminoso.]



Aquella noche, el jefe Tui le habló a Vaiana del último gran navegante: 

—Hace mucho tiempo, el último gran navegante con sueños tan grandes como los tuyos recibió un título. Más que un jefe, era un tautai, un líder de la tierra y del mar. 

Y le pidió a su hija que aceptara el título. 



[image: En una celebración nocturna al aire libre, dos jóvenes y una niña pequeña bailan rodeadas de antorchas, mientras varias personas las observan entre vegetación y palmeras.]




[image: Durante la noche, un rayo cae sobre el techo de una gran cabaña circular, mientras un grupo de personas corre hacia fuera. Al fondo, montañas, palmeras y antorchas encendidas.]



Pero, justo entonces, estalló una tormenta y, cuando cayó un rayo, Vaiana tuvo una visión: estaba junto al tautai Vasa, quien le dijo que encontrara la isla de Motufetū y volviera a conectar los pueblos del océano. 

—El fuego en el cielo te guiará —le dijo Vasa. 



[image: Hombre de gran tamaño con penacho de plumas y collar, junto a una joven de cabello rizado que mira hacia arriba. Ambos están de pie bajo un cielo azul y brillante.]




[image: Bajo un techo de palma, un hombre de gran tamaño, una joven de vestido claro y dos niñas observan un tapiz decorado con símbolos, rodeados de plantas y cielo nocturno.]



Más tarde, Moni le enseñó una tapa ilustrada con la imagen de Motufetū, el lugar donde los canales del océano se unían y conectaban a todos los pueblos del mar. 

Según la leyenda, Nalo había maldecido la isla para separar a los humanos, pero la maldición se rompería si alguien tocaba su costa. Vaiana estaba indecisa, pero habló con el espíritu de su abuela y eso la animó a aceptar su misión. 



[image: Joven de cabello rizado corre descalza hacia una anciana sonriente que se encuentra en el agua, bajo un cielo estrellado. La anciana extiende una mano hacia la joven.]




[image: Hombre corpulento de cabello largo y tres jóvenes de pelo rizado se abrazan sonrientes en grupo, todos vestidos con prendas tradicionales de colores vivos.]



Esa misma noche, la joven vio un cometa en el cielo y recordó las palabras de Vasa: «El fuego en el cielo te guiará». Cuando se lo dijo a su familia, Simea se entristeció y le dio una estrella de mar para que se llevara consigo un trocito de su hogar. 



[image: Joven de cabello largo sostiene a una niña pequeña en brazos; ambas sonríen y miran una gran ola de agua con forma de rostro, rodeadas de vegetación y montañas.]




[image: Joven de pelo rizado en una balsa de vela junto a un cerdo, un gallo, un hombre musculoso y una mujer mayor. Al fondo, una multitud los despide en la playa.]



Vaiana reunió a una tripulación formada por Moni, Loto, Kele, Hei Hei y Púa, y juntos emprendieron el viaje siguiendo el cometa que los guiaría hasta la isla de Motufetū. 



[image: Joven de cabello largo desciende por una cuerda desde una barca de madera. En la embarcación, tres personas sujetan cuerdas mientras navegan por aguas agitadas.]



Vaiana enseñó a Moni, Loto y Kele a ser navegantes y trabajar en equipo. Pero, justo cuando las cosas parecían ir bien, ¡el cometa estalló en el cielo y desapareció delante de sus ojos! Una fuerte corriente los arrastró y, de pronto, ¡se encontraron con el barco de los kakamora! 



[image: Embarcación de vela con cuatro personas se acerca a una isla grande y misteriosa cubierta de palmeras y estructuras hechas con velas negras, envuelta en niebla y luz suave.]




[image: Joven de cabello largo y rizado tira de una cuerda en una embarcación junto a varias personas, un gallo y un cerdo, frente a una isla gigante con ojos y agua brotando de su interior.]



Para su sorpresa, el barco les pasó de largo, pero no tardaron en descubrir la razón: ¡una almeja gigante creaba una corriente que los arrastraba hacia ella! 

Sin darse cuenta, las cuerdas de su barca se enredaron con las del barco de los kakamora. 



[image: Joven de pelo rizado sobre una barca de vela mira hacia atrás sorprendida, mientras una figura pequeña con casco de coco dispara una cerbatana desde una cuerda.]



Los kakamora les dispararon dardos paralizantes, pero cambiaron de actitud cuando se fijaron en la imagen de Motufetū en la vela de la barca. Ellos vivían cerca de Motufetū, pero no podían volver por culpa de la almeja. Decidieron colaborar para derrotarla, así unos podrían volver a casa y los otros ir en busca de la isla. 

Los kakamora trajeron un pez borrón, que pasó por encima de Vaiana y los demás, llenándolos de babas, y el efecto de los dardos desapareció. 



[image: Gran criatura verde deja un rastro de baba sobre una plataforma de madera. Varios niños y un cerdo pequeño yacen en el rastro, rodeados por figuras pequeñas con máscaras y cascos de coco.]



Kotu, el hijo del jefe de los kakamora, le dio una lanza envenenada a Vaiana. Los kakamora hicieron el saludo de los guerreros, y Vaiana y su tripulación avanzaron hacia la almeja. 



[image: Grupo de personas observa sonriente a varias figuras pequeñas con cascos y lanzas que tocan tambores gigantes sobre una estructura de madera decorada con cuerdas, bajo palmeras.]



Era muy arriesgado acercarse al molusco gigante, pero Vaiana sabía que no había otra forma. Levantó el arma para lanzarla, pero la barca se tambaleó y la lanza se le cayó al mar. 



[image: Cuatro personas observan a una joven de cabello largo y falda rosa que señala un círculo de luz con un remo sobre una superficie de madera, rodeados de luces en tonos violetas y azules.]



Segundos después, Kotu le lanzó otra lanza a la almeja, que en el acto empezó a cerrarse. La corriente se hizo más fuerte y no podían escapar, así que Kotu cortó las cuerdas de su barco para liberar a los suyos. 



[image: Figura pequeña con casco de coco y lanza se desliza por una cuerda sobre el mar, con una isla llena de embarcaciones y palmeras al fondo.]



La barca con Vaiana, su tripulación y Kotu a bordo se precipitó dentro del molusco y nadie pudo hacer nada para evitarlo. 



[image: Barca de madera inclinada al borde de un gran remolino. Personajes humanos y una figura pequeña con máscara se aferran a la cuerda, rodeados de enormes dientes azules emergiendo del agua.]



Mientras caían en picado, Vaiana salió disparada y desapareció entre la niebla. Los demás consiguieron sujetarse bien y mantenerse en la barca, pero acabaron muy lejos de donde había desaparecido la joven navegante. 



[image: Cuatro personas, un cerdo y un gallo están sobre una balsa de madera inclinada, sujetándose mientras la embarcación parece deslizarse hacia abajo por una pendiente rodeada de tonos azules y violetas.]



Pero menuda sorpresa se llevaron al inspeccionar el lugar: ¡allí estaba Maui! Hacía años que estaba atrapado dentro de la almeja. Lo liberaron y, juntos, fueron en busca de Vaiana. 



[image: Grupo de personas observa sorprendidas a un hombre de cabello rizado atrapado dentro de una esfera formada por conchas puntiagudas, suspendido en el aire sobre un fondo de tonos lilas.]



La navegante se había encontrado con Matangui. Vaiana se puso a la defensiva, pero la semidiosa le aseguró que no quería hacerle daño. Quería que Vaiana encontrara Motufetū y rompiera la maldición de Nalo, porque solo así podría salir de la almeja. 



[image: Joven de cabello rizado sostiene un remo rodeada de numerosos murciélagos volando. Encima, otra joven aparece colgada boca abajo con un murciélago en el hombro.]



Cuando Vaiana le preguntó cómo llegar a la isla perdida, Matangui le respondió con acertijos: le dijo que la única manera de abrirse nuevos caminos y encontrar el rumbo era adentrándose en lo desconocido. 



[image: Joven de cabello rizado y remo observa sorprendida a una mujer de largo cabello oscuro y capa que flota cabeza abajo sobre formaciones marinas y conchas gigantes.]



Mientras tanto, los amigos de Vaiana seguían buscándola. Cuando Maui vislumbró un enjambre de murciélagos volando no muy lejos, resopló y dijo: 

—La ha encontrado. 



[image: Barca de vela sobre el mar con cuatro personas, un cerdo y un gallo en la cubierta. Debajo, un hombre musculoso y tatuado cuelga agarrándose del borde de la embarcación.]




[image: Joven de cabello rizado y vestido claro mira sorprendida desde el interior de una esfera azul, mientras otra mujer sonriente con adorno floral se acerca a ella entre nubes violetas.]



Vaiana finalmente cedió y se dejó llevar hacia lo desconocido, pero terminó encerrada dentro de una perla brillante. 

—Piérdete, navegante —le dijo Matangui. 

Sus amigos llegaron en ese momento, y Maui se enfrentó a la semidiosa. 

—¡Libérala! —le gritó el semidiós, pero Matangui lo ignoró. 

Al mismo tiempo, mientras Vaiana exploraba lo desconocido dentro de la perla, encontró una puerta. Al abrirla, la perla explotó y todo se llenó de niebla. Entonces, se abrió un portal que absorbió a todos sus amigos, incluidos Kotu y Maui. 



[image: Mujer de cabello largo y capa observa a una joven atrapada dentro de una esfera violeta. Al fondo, un hombre de gran tamaño sostiene un anzuelo brillante, rodeados de nubes y niebla.]



Vaiana se alegró mucho de reencontrarse con el semidiós. Mientras viajaban por el portal, le explicó su misión, pero Maui le dijo que estaba condenada al fracaso: la isla de Motufetū se encontraba en el fondo del mar y la rodeaba una tormenta monstruosa. 

Tras oír a su amigo, la navegante empezó a dudar de su aventura. 



[image: Hombre corpulento con tatuajes y collar de colmillos sostiene un gran anzuelo, sonriente, mientras cuatro personas y un búho lo observan con diferentes expresiones, sobre fondo violeta.]




[image: Barca de madera atrapada dentro de un remolino rodeado de olas y algas luminosas bajo un cielo nocturno, con una luna brillante al fondo.]



Cuando finalmente salieron disparados del portal, a bordo de la barca, fueron a parar a un mar lejano. Al levantar la mirada, vieron en el cielo la constelación que estaban buscando. Habían llegado, pero aquello estaba mucho más tranquilo de lo que había dicho Maui… 

Vaiana intentó hablar con el océano, pero no recibió ninguna respuesta. Entonces, a lo lejos, vio una luz y pensó que era su abuela. 



[image: Dos jóvenes y un hombre de gran tamaño observan el horizonte desde una barca de madera al atardecer. Una joven está agachada junto al borde, tocando el agua con la mano.]



Pero se equivocaba: ¡era una anguila gigante! El monstruo los atacó y empezaron a salir más anguilas por todas partes, incluso por debajo de la barca. La tripulación intentó esquivarlas, ¡pero una los golpeó! 



[image: Serpiente marina gigante de aspecto oscuro y ojos amarillos, con colmillos afilados y puntos luminosos en el cuerpo, emerge del agua entre espuma y algas.]




[image: Grupo de cinco personas con diferentes expresiones se encuentra frente a los restos de una embarcación varada. Un cerdo pequeño y un gallo están junto a ellos sobre la arena.]



La barca terminó estrellándose en una isla llena de esqueletos de anguila. Allí encontraron otra barca rota y Vaiana reconoció la vela… 

—Es la barca del tautai Vasa —murmuró con tristeza. 



[image: Dos jóvenes de cabello rizado y vestimenta tradicional caminan por la arena mientras observan una embarcación de madera con remo y vela decorada, junto a la orilla del mar.]




[image: Joven de cabello rizado y expresión triste se sienta en la arena con la cabeza apoyada en una mano. A su lado, hombre corpulento y tatuado la observa mientras habla, ambos sobre un tronco.]



Desanimada, Vaiana fue a sentarse sola junto a la orilla. 

Maui no soportaba ver así a su amiga e intentó animarla, pero no se le daba nada bien. Frustrado, se transformó en halcón, agarró a Vaiana y alzó el vuelo. Mientras surcaban el cielo, Maui le recordó lo lejos que hab
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